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Bendito Padre, 
 
Jaime Jose Villarroel Rodríguez, Obispo de Carúpano, con la mayor devoción, que también abre los sentidos 
del clero y de los fieles cristianos confiados a su cuidado pastoral, informa humilde y tiernamente a Su 
Santidad: mediante la Carta Apostólica bajo el título "Plerique sacrorum", fechada por San Juan Pablo II el 4 
de abril de 2000, se funda la nueva Diócesis de Carúpano en Venezuela. 
 
Aprovechando el mencionado aniversario, se han anunciado funciones sagradas especiales y celebraciones de 
la Palabra de Dios en toda la Diócesis, que se celebrarán del 4 de abril de 2025 al 24 de abril de 2026. De esta 
manera, se ofrecerá la oportunidad de recibir los sacramentos con la preparación adecuada, se estimularán las 
obras de caridad sobrenatural fraterna y, de esta manera, tanto en los cristianos individuales como en los 
diversos grupos de la comunidad diocesana, se fortalecerá maravillosamente la renovación espiritual que el 
Año Santo de la Misericordia, por la gracia de Dios, ha propiciado. 
 
Para lograr este anhelado fin, el don de las Sagradas Indulgencias, que se solicita con confianza a modo de 
jubileo, será de gran ayuda, testimonio y prueba de la paternal benevolencia de Su Santidad y un incentivo 
para consolidar en toda la Diócesis un vínculo jerárquico y filial con Su Santidad y con el Obispo de la Sagrada 
Misericordia. Y Dios, etc. 
 
1 de abril MMXXV 
 
La PENITENCIA APOSTÓLICA, en virtud de las facultades que le concedió el Santo Padre Francisco, 
concede el Jubileo Diocesano con la indulgencia plenaria adjunta, debidamente cumplida con las condiciones 
habituales (confesión sacramental, comunión eucarística y oración a la intención del Sumo Pontífice), para ser 
obtenida por los fieles cristianos verdaderamente penitentes. Esta indulgencia también puede aplicarse por las 
almas de los fieles detenidos en el Purgatorio mediante sufragio si, unidos de corazón con los fines espirituales 
del próximo Jubileo Ordinario del año 2025, visitan la propia Iglesia Catedral o cualquier Templo, según lo 
determinado por Su Excelencia el Obispo en las cartas suplicantes, en forma de peregrinación y participan 
devotamente en los ritos jubilares, o al menos durante un período adecuado elevan oraciones a Dios por la 
fidelidad de Venezuela a la vocación cristiana, para la obtención del sacerdocio y la confesión religiosa. 
vocaciones y para la defensa de la institución de la familia humana, concluyendo con el Padrenuestro, el Credo 
de la Fe y las invocaciones a la Santísima Virgen María, Reina de la Paz. 
 
Dado que los fieles cristianos, impedidos por la vejez o una enfermedad grave, también podrán obtener 
indulgencia plenaria, habiendo concebido la detestación de cada pecado y la intención de conceder, donde sea 
permitido, las tres condiciones habituales, si se han unido espiritualmente a las celebraciones jubilares o 
peregrinaciones, ofreciendo sus oraciones y dolores a Dios misericordioso. 
 
Por lo tanto, para que el acceso a la obtención del perdón divino a través de las llaves de la Iglesia sea más 
fácil para la caridad pastoral, esta Penitenciaría solicita encarecidamente que el penitente diocesano, el clero 
catedralicio, los párrocos y los sacerdotes, dotados de las facultades adecuadas para recibir confesiones, con 
un espíritu prontito y generoso, se ofrezcan a la celebración de la Penitencia y administren con frecuencia la 
Sagrada Comunión a los enfermos. 
 
El presente será válido durante el Jubileo Diocesano. Sin perjuicio de cualquier disposición en contrario. 
 
S.Ema. Cardenal Angelo  De Donatis – Penitenciario Mayor 
 
S.E. Mons. Krzysztof Józef Nykiel - Regente 





 

 

PENITENCIARIO APOSTÓLICO 
 
Prot. N. 03009/2025-1487/24/1 
 
DECRETO 
 
El PENITENCIARIO APOSTÓLICO, en virtud de las facultades que le fueron conferidas de 
modo especialísimo por el Santísimo en Cristo Padre y Nuestro Señor, la Divina Providencia 
del Señor León XIV, Papa, Ministro de nuestra fe y alegría, el Reverendísimo Monseñor 
Jaime José Villarroel Rodríguez, Obispo de Carúpano, concede benignamente que, durante el 
Jubileo Diocesano, en un día elegido para beneficio de los fieles, después de ofrecido el 
Divino Sacrificio, imparta a todos los fieles presentes que, verdaderamente arrepentidos y 
obligados por la caridad, hayan participado en los mismos sacramentos, una Bendición papal 
con indulgencia plenaria adjunta, que se obtendrá bajo las condiciones habituales (Confesión 
sacramental, Comunión Eucarística y Oración al Sumo Pontífice). 
 
Los fieles cristianos que hayan recibido con devoción la Bendición Papal, incluso si, por una 
razón razonable, no estuvieron presentes físicamente en los ritos sagrados, siempre que los 
hayan seguido durante su celebración, con la ayuda de instrumentos de comunicación y con 
piadosa intención, podrán obtener una indulgencia plenaria, conforme a la norma del derecho. 
No obstante cualquier disposición en contrario. 
 
Dado en Roma, desde la Penitenciaría Apostólica, el 16 de mayo del año de la Encarnación 
del Señor 2025. 
 
S.Ema. Cardenal Ángelo  De Donatis 
Penitenciario Mayor 
 
S.E. Mons. Krzysztof Józef Nykiel - Regente 
 
 
 




